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			Nota a la edición en español


			Durante la visita que realizó Elisabeth Kübler-Ross a España el mes de abril de 1989, contrajimos con ella el compromiso de emprender esta edición.


			Existe ya editada en español la primera de las obras, escrita hace dieciocho años: La muerte y los moribundos. Nuestro trabajo consistirá en acercar al público las obras posteriores de modo que, poco a poco, todas ellas puedan leerse en español.


			Prepararse para aceptar un hecho irreversible como es la muerte es un trabajo arduo y difícil; sin embargo, las personas que han entrado en contacto con las enseñanzas de Kübler-Ross, se dan cuenta de que esto es posible. Día a día, los esfuerzos que la medicina hace por salvar a la humanidad son boicoteados por los cada vez más abundantes y graves accidentes de tráfico. En ellos pierden la vida personas que no estaban preparadas para ello, jóvenes cuya misión en esta vida queda así truncada; y quedan padres que deberán vivir con este dolor durante el resto de su vida.


			En este libro podemos conocer la experiencia personal que indujo a la autora a permanecer junto a los enfermos terminales para que pudieran preparar el momento de la muerte de manera digna. No debemos olvidar que trabajaba en Estados Unidos y en una época en que la rigidez de los horarios y la inmensidad de las ciudades hacían que estos enfermos permanecieran solos durante muchas horas. Con su compañía, Elisabeth Kübler-Ross pudo comprender los momentos de soledad y agobio que preceden a toda muerte. Las circunstancias de España no son exactamente las mismas, pero el ser humano sí es el mismo y dichas experiencias pueden ayudarnos a preparar tanto a los nuestros como a nosotros mismos.


		


		




		


		

			  


			Prólogo


			No se puede hablar de la vida sin hablar de la muerte. Y no se puede hablar de la muerte sin hablar de Elisabeth Kübler-Ross. Ella es quien más nos ha educado en este tema, tan difícil de abordar por todos los prejuicios que tenemos al respecto. Para ella, su trabajo representaba una misión de vida y una vocación profunda. Una mujer avanzada para su época, pues supo ver en el enfermo terminal al ser humano doliente que todos parecían pasar por alto. La doctora Elisabeth Kübler-Ross es ampliamente conocida por su teoría sobre las etapas del duelo, pero su trabajo ha tenido un impacto significativo en muchos más ámbitos.


			Le debemos también la idea del acompañamiento compasivo. Fue pionera en cuidados paliativos, en el movimiento Hospice, y en la atención digna al enfermo terminal. También estableció las bases para la consejería al final de la vida y habló con elocuencia sobre la medicina psicosomática, abogando por un enfoque más integral en el tratamiento de pacientes y por la defensa de sus derechos. Fomentó una conciencia pública sobre el tema de la muerte e inició esa conversación en medios de comunicación y conferencias. Su trabajo abrió debates sobre el sentido de la vida y sobre cómo integrar la espiritualidad en la atención de alguien a punto de morir. Sin duda, su legado se ve reflejado hoy en el ejercicio ético de la medicina, como en el consentimiento informado del paciente y en su derecho a morir con dignidad y sin dolor. 


			Elisabeth Kübler-Ross disfrutó la vida y por eso es la mejor persona para hablarnos de la muerte. Si bien es quien más horas ha pasado junto a la cama de un enfermo terminal, no es la señora de la muerte: es la señora de la vida, y de cómo vivirla bien.


			En La muerte: un amanecer, Kübler-Ross vierte el fundamento de su pensamiento con respecto a la muerte: no se trata de un lugar oscuro, sino de una dimensión luminosa. Morir es la graduación de la vida cuando hemos concluido las lecciones que aquí teníamos que aprender y enseñar. Entonces estamos listos para trascender. Es como si fuéramos un barco que ya atracó en el puerto de paz que nos espera al final de nuestras vidas. Toda su teoría es esperanzadora y amorosa. En este libro nos habla de las recompensas que hay en el cuidado de los moribundos, ya sea como familiar o como profesionista de la salud. Requiere mucho de ti, es muy extenuante, pero las recompensas siempre serán superiores a cualquier situación, porque este servicio a los demás llena tu alma y te da un propósito de vida. 


			En este libro, Elisabeth Kübler-Ross, científica con carácter, narra cómo decidió experimentar en carne propia las fases profundas de sedación, o estados subconscientes, para alcanzar una conciencia cósmica, como ella la llamaba. Además, de manera increíblemente valiente, la doctora Kübler-Ross comparte cómo, siendo una profesionista de la salud, se enfrentó al juicio de muchísimos colegas que no entendían su postura mucho más abierta a un tipo de conocimiento que los libros no podían explicar por sí solos. 


			


			La muerte: un amanecer responde dudas acerca de lo que pasa al morir y al dejar nuestro cuerpo terrenal. Nos libera de angustias sobre el proceso y nos llena de conocimiento, abriéndonos a la posibilidad de entender el lenguaje simbólico con el que se expresan los enfermos en fase terminal. Aquí, la autora compendia la evolución de su pensamiento. Nos habla también de los sueños, del momento de morir, de las experiencias cercanas a la muerte y de lo que ella considera que sucede una vez que partimos. Profundiza enormemente en la existencia humana y en su valor. 


			Anécdotas, respuestas y certidumbre recorren estas páginas; un escrito único de lectura múltiple, ya que nos dirá cosas distintas según la etapa de la vida en que lo leamos. Para escribir este prólogo, por ejemplo, lo leí por sexta vez y sigo encontrando conceptos nuevos en él. 


			Elisabeth Kübler-Ross es la persona que más ha influido en mi vida laboral. Mi admiración y mi respeto a su trabajo son enormes. La congruencia que mostró y su altruismo son muy meritorios. A ella no le interesaba ni la fama ni la popularidad. Jamás buscó decir lo que la gente quería escuchar, sino lo que ella realmente pensaba. Fue valiente al defender sus creencias. Para mí, ella es la fuente de donde abrevamos todas las personas que hoy nos dedicamos a la consejería tanatológica, a la educación en el duelo y al coaching de vida.


			A través de su trabajo y ejemplo, Elisabeth Kübler-Ross trató de educarnos como sociedad, porque tendemos a cerrarnos ante los temas de la muerte y el dolor. Dejó el mundo mejor de lo que lo encontró, y ahora nos toca a todos sus seguidores y lectores intentar hacer lo mismo. Me siento muy honrada de escribir estas líneas porque reconozco en la doctora Kübler-Ross mi más grande inspiración, citándola en los libros que he publicado y mencionándola en mis participaciones en medios de comunicación y redes sociales. Con mucho orgullo, hoy soy miembro del consejo consultivo de la Fundación Elisabeth Kübler-Ross, cuya labor es continuar con su legado y preservar todo el acervo que dejó como fuente inagotable de amor incondicional.


			Si, como ella nos dice, la muerte no es un final, sino un radiante comienzo, entonces espero que la lectura de este libro sea un abrir de ojos a la luz de vivir. Su autora, sin duda, es la persona que quiero conocer en el cielo.


			Gaby Pérez Islas 


			@gabytanatologa


		




		


		

			  


			Introducción


		


		


		


		




		


		

			  


			  


			La doctora Elisabeth Kübler-Ross, originaria de Suiza, trabaja en su especialidad y ejerce la docencia en distintos hospitales y universidades estadounidenses desde hace más de veinte años.


			En Estados Unidos, su patria adoptiva, goza de una gran reputación en el campo de la tanatología, al punto de que sus libros se han convertido en obras de imprescindible consulta para médicos y enfermeras.


			Admirada y respetada, no hay seguramente en el mundo una personalidad científica a quien se le hayan otorgado tantos títulos de doctora honoris causa.


			Kübler-Ross ha permanecido cientos de horas junto al lecho de enfermos moribundos, cuyos comportamientos, anotados minuciosamente, fueron descritos por la autora en cinco fases.


			Durante un largo tiempo, mientras anotó y publicó sus observaciones acerca de la forma de vida y de los sufrimientos de sus pacientes hasta el momento de la muerte clínica de estos, recibió la aprobación de sus colegas. Esa actitud de apoyo, sin embargo, no persistió. Desde el momento en que la doctora Kübler-Ross, tanto en sus conferencias como en sus entrevistas, hizo pública la información que a través de su práctica profesional cotidiana le aportaban a menudo los enfermos moribundos sobre sus experiencias extracorporales –es decir, sus experiencias del más allá– y que ella, comparándolas con sus propias experiencias, no estaba dispuesta a rechazar ni a tratarlas como si fueran alucinaciones; desde ese momento, muchos de sus colegas establecieron una línea divisoria, e incluso llegaron a declarar que estaba trastornada.


			


			La realidad es que no pudo admitirse que de golpe la doctora Kübler-Ross se inclinara hacia un campo de investigación considerado como no serio, el de la indagación de la cuestión de la vida después de la muerte. De acuerdo con el pensamiento materialista, no podía existir vida después de la muerte, puesto que el hombre y su cuerpo, constituido por átomos y dotado de energía, son una unidad, una misma cosa, de tal modo que al morir el cuerpo, su alma, y por consiguiente la totalidad de su existencia, debe considerarse extinguida.


			El hecho de que Elisabeth Kübler-Ross prosiguiera su investigación traspasando la línea nítida de demarcación de lo que se consideraba explorable, y que, a pesar de todas las manifestaciones de hostilidad recibidas, continuara relatando con coraje los resultados obtenidos en sus observaciones, a muchos les pareció una traición a su integridad científica.


			En una entrevista de las tantas de las que fue objeto, ella expresó lo siguiente: «En toda investigación científica es honesto, en mi opinión, aquel que lleva un registro de sus hallazgos y es capaz de explicar el procedimiento por medio del cual ha llegado a las conclusiones que defiende. Se debería desconfiar de mi conducta científica e inclusive degradarme si yo publicara solo con el ánimo de complacer a la opinión general. Puedo decir con toda claridad que mis propósitos no son los de convencer o convertir a la gente. Considero que mi trabajo consiste por excelencia en salvaguardar los resultados logrados en la investigación, entregándolos al conocimiento de los demás. Aquellos que estén preparados captarán lo que digo y me creerán. Y los que no lo estén, argumentarán con sutilezas del raciocinio y con pedantería».


			Aun cuando la doctora Kübler-Ross, desde hace más de una década, se ha convertido en una celebridad en Estados Unidos, solo en los últimos años comienza a ser conocida en Europa.


			


			En Francia intervino con eficiencia en el programa de televisión del señor B. Martino, titulado «Voyage au bout de la vie» [Viaje al fin de la vida], y, a la vez, los televidentes suizos pudieron verla con ocasión de un programa donde tuvo la oportunidad de presentar sus ideas junto al teólogo católico, profesor Hans Küng.


			Tanto en Francia, como en Suiza y Alemania, sus publicaciones son cada vez más destacadas.


			Bajo el auspicio de dos programas del Südwestfunk, reveló sus convicciones basadas en sus propias investigaciones científicas con dos temas específicos sobre el proceso por ella estudiado: «La muerte es solo un paso más hacia la forma de vida en otra frecuencia» y «El instante de la muerte es una experiencia única, bella, liberadora, que se vive sin temor y sin angustia».


			Seguramente los televidentes nunca habían oído, proviniendo de una médica, afirmaciones tan positivas sobre la muerte. Y cuando a la doctora se le ha preguntado cuál es su posición sobre ella misma en relación a la muerte, qué le sugiere, y si le teme, ha confesado con total espontaneidad: «No, de ningún modo me atemoriza; diría que me produce alegría de antemano». Para ella, el hecho de preocuparse de la muerte no significa una evasión ante la vida, sino todo lo contrario. La integración de la idea de la muerte en el pensamiento de los seres humanos les permite erigir sus vidas de acuerdo con propuestas más conscientes, más meditadas, alertándolos sobre el uso que hacen de ellas, no derrochando «demasiado tiempo en cosas sin importancia».


			La muerte, que hasta el presente solo infundía en el hombre moderno un pavoroso temor, de tal modo que se prefería ignorarla, rechazarla con pleno conocimiento, como la enemiga de la vida, va dejando de provocar espanto. Una mujer dedicada a la medicina, esta positiva criatura viva, ha descubierto en el transcurso de sus investigaciones que no tenemos nada que temer de la muerte, pues la muerte no es el fin sino más bien un «radiante comienzo».


			


			En una entrevista retransmitida por la televisión suiza, el profesor Hans Küng destacó la importancia de esta valiente mujer, expresando que «una incalculable cantidad de personas», y no solamente los teólogos, le están «infinitamente agradecidos», puesto que al plantearse estos problemas acerca de la muerte «rompe el tabú», y agrega a la medicina otro marco de referencia, «abriéndola de nuevo a estas cuestiones». En la misma entrevista, Elisabeth Kübler-Ross declara que nuestra vida en el cuerpo terrenal solo representa «una parte muy pequeña de nuestra existencia». La vida no está pues, como las ciencias adeptas al materialismo lo dicen, limitada a una existencia única. Esta vida terrenal es más bien una minúscula parte de una existencia individual global que se proyecta bastante más-allá de nuestra vida de aquí-abajo. ¿No nos transmite una sensación de tranquilidad saber que nuestra muerte no es el «fin», simplemente, la total aniquilación, sino que nos esperan alegrías maravillosas?


			Esas conferencias y entrevistas nos han dado la información sobre los puntos de vista de Elisabeth Kübler-Ross y de cómo ha llegado al conocimiento y a la convicción de una vida después de la muerte, y cuáles son las experiencias de las personas inmediatamente después de haber muerto.


			El presente libro debe su origen a varias de esas conferencias dadas por la autora con el tema general de «La vida después de la muerte». Se utilizaron tres fuentes concretas. En primer lugar, una conferencia que tuvo lugar en Suiza en diciembre de 1982 con el título Leben und sterben [Vivir y morir], que resumimos para no anticiparnos a las conclusiones de las dos contribuciones que le siguen. Nos referimos a una conferencia realizada en el año 1977 en San Diego (California), donde la autora disertó sobre el tema del título: There is no Death [La muerte no existe]. Finalmente, se contó también con un casete de enseñanzas que la doctora Kübler-Ross había grabado en 1980 bajo el título de Life, Death and Life After Death [La vida, la muerte y la vida después de la muerte].
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